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La Historia de los pueblos, de los individuos o de las insti-
tuciones, es la sucesión de los hechos ocurridos durante su 
vida o su época, y por ello hay que examinarla y enjuiciarla, 
colocándonos en la mentalidad de los hombres que hicieron 
esta historia. 
Por ello, para comprender la pequeña historia del Monte 
de Piedad y Caja de Ahorros de Segovia, que vamos a intentar 
resumir, y para conocer el espíritu de los hombres que le crea-
ron y le vivieron, debemos ponernos a su altura, t rasladándo-
nos a su tiempo y pensar que muchos dé los actos y decisiones 
que hoy nos parecen un tanto extraños, son perfectamente lógi-
cos y están totalmente de acuerdo con las circunstancias que 
los motivaron. De esta forma llegaremos a convencernos de 
que los segovianos que, movidos por su candad o filantropia, 
fundaron el Monte de Piedad y le rigieron durante tantos años, 
pusieron en él su trabajo, su ilusión, su dinero, y le dedicaron 
su tiempo, hicieron un bien a sus convecinos necesitados. 
Este trabajo, esta dedicación y este desprendimiento de 
aquéllos próceres segovianos, ha sido la semilla de mostaza y el 
ciento por uno del Evangelio, en la realidad actual de la 
Institución. 
Para redactar esta pequeña historia del Monte de Piedad y 
Caja de Ahorros de Segovia, no he tenido más fuente de infor-
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mación que la de los libros de actas. L a estrechez de medios 
con que contaba la Institución, hizo que en repetidas ocasiones 
fueran vendidos sus archivos de documentos como «papel vie-
jo» y , úl t imamente, durante el Movimiento Nacional, la dona-
ción de este papel nos ha privado de poder aportar datos y ci-
fras que hay que suponer muy interesantes. 
Estos libros de actas sop cinco, hasta el año 1943, fecha en 
que se reorganiza la Institución y deja de ser Monte de Piedad 
y Caja de Ahorros, para convertirse en Caja de Ahorros y Monte 
de Piedad, cambio de nombre profético, puesto que el declinar 
del Monte de Piedad supone el extraordinario incremento de la 
Caja de Ahorros. 
De ellas, de estas actas, redactadas, sobre todo las de los 
primeros años, con literatura cuidada y en la forma de oratoria 
ampulosa, característica de la época, entresaco los hechos, notas 
y anécdotas que constituyen la historia, la pequeña historia de 
la Institución. 
E l primer documento es el acta fecha 24 de junio de 1877, 
y de él se desprende que existió la inquietud en un grupo de 
segovianos de terminar con la usura que tenia en sus garras a 
la gente modesta de Segovia, usura descrita, en frase gráfica por 
don Guillermo Martínez, de «real por duro mensual» (es decir, 
un sesenta por ciento al año), y quisieron aquellos buenos se-
govianos, emulando a los Franciscanos de Italia y a otras Insti-
tuciones (muy pocas entonces) existentes en España, crear un 
Monte de Piedad en favor de las clases menesterosas. 
Con tal fin, los señores que formaban en aquel entonces la 
Junta Provincial de Beneficencia: don José Corría, don Angel 
María Terradillos, don Pedro Ochoa, don Modesto García, don 
Mariano Llovet, don Isidro Gástelo y don Guillermo Martínez, 
presididos por el Gobernador civil interino, don Jorge Calvo, 
redactaron unos Estatutos y realizaron los trabajos y gestiones 
necesarios para que aquéllos fueran aprobados por Real Orden 
de 16 de diciembre de 1870, y para que sus convecinos más ilus-
tres, por su significación en la ciudad o por su situación econó-
mica, suscribieran unas acciones o entregaran unos donativos 
que sirvieran de capital fundacional a la Sociedad Monte de 
Piedad y Caja de Ahorros de Segovia. 
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En consecuencia, nace esta Institución como una singular 
y anómala Sociedad mercantil, puesto que su finalidad no es el 
lucro, ya que los accionistas, en la sucesión del tiempo, no han 
cobrado dividendo o interés alguno por sus acciones, a pesar de 
que los balances sociales de muchos ejercicios señalaban pe-
queños beneficios. 
E l capital fundacional, por suscripción de acciones o dona-
tivos, importó un total de 51.486 reales (o sea 12.871,50 pesetas). 
Se reúne la primera Junta de Accionista, como hemos di-
cho, en 24 de junio de 1877, presidiéndola en su principio, don 
Jorge Calvo, que cede inmediatamente la presidencia al accio-
nista de más edad, don Ramón Sanz Félix, quien preguntó a los 
reunidos «Si consideraban que quedaba constituida la Socie-
dad, para instalar el Monte de Piedad y Caja de Ahorros, lo 
cual fué aprobado por unanimidad, quedando por tanto forma-
da la misma». 
Don Mariano Pérez Balsera, propuso a la reunión se diera 
un voto de gracias a la Junta iniciadora de este «Benéfico Pen-
samiento», siendo aprobado por unanimidad, y acordándose 
ocupara la presidencia don Jorge Calvo y demás individuos de 
la Junta iniciadora. 
Se forma, seguidamente, una Comisión compuesta por don 
José Gorda, don Luis Bustamante, don Mariano Llovet, don 
Angel María Terradillos y don Epifanio Balero, para que pro-
pusieran las doce personas que hablan de componer el primer 
Consejo de Administración del Establecimiento, y leída por don 
Angel María Terradillos la lista que se formó, con la adverten-
cia de que la Comisión había tenido presente el deseo de que 
estuvieran representados en el Consejo todas las clases de accio-
nistas, es aprobada por votación secreta, y en consecuencia que-
dan nombrados como primeros Consejeros del Monte de Pie-
dad y Caja de Ahorros de Segovia, los siguientes señores: 
Don Guillermo Martínez. 
Don Francisco Pérez Castrobeza. 
Don Mariano Vi l la . 
Don Juan Ruiz. 
Don Antonino Sancho. 
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Don Fausto Rosillo. 
Don Joaquín Cabanyes. 
Don Sebastián Lados. 
Don Antonio Azuela. 
Don Miguel Arévalo. 
Don Ildefonso Rebollo. 
Don Marcelo Láinez. 
La primera junta del Consejo de Administración, tuvo lu-
gar el 4 de julio siguiente, y en ella quedaron nombrados por 
elección, entre los doce primeros Consejeros, los siguientes 
cargos: 
Presidente: Don Juan Ruiz. 
Vicepresidentes: Don Sebastián Larios y don Miguel Arévalo* 
Secretario: Don Guillermo Martínez. 
Vicesecretario: Don Antonio Azuela. 
Los doce señores Consejeros eligen cuatro grupos de tres, 
que forman las Juntas de Gobierno, que han de actuar en cada 
trimestre, presidiendo con su presencia e interviniendo en las 
operaciones que cada mañana se realicen los días laborables 
en el Monte de Piedad y los festivos en la Caja de Ahorros. 
Acuerdan en esta primera sesión del Consejo, adquirir un 
arca de hierro forjado, para guardar caudales y valores, cuyo 
coste aproximado sea de 800 reales y, también, que en unión 
de la Junta Provincial de Beneficencia se alquile la casa de la 
plaza de San Facundo, número 7 (la misma en que hasta hace 
poco han estado las Oficinas centrales de la Caja de Ahorros), 
pagando la renta diaria de siete reales, por mitad el Monte y la 
Junta de Beneficencia. 
Se acuerda, en esta sesión, que como quiera que el emplea-
do de la Junta de Beneficencia, ha de prestar gratuitamente sus 
servicios al Monte de Piedad, se le facilite, también gratuita-
mente, habitación en el edificio arrendado. 
E l día 25 de julio de 1877, fueron abiertas al público las 
puertas del Establecimiento y comenzaron las operaciones de 
la benéfica Institución. 
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Son los señores Consejeros quienes inauguraron las opera-
ciones del Monte de Piedad, empeñando don Guillermo Martí-
nez, una caja que contiene seis cubiertos de plata, en 200 rea-
les, y don José Gorría, una bandeja, también de plata, en 
80 reales. 
He creído, debía conceder un espacio mayor, a los actos 
fundacionales del Monte de Piedad y Caja de Ahorros de Sego-
gia. En lo sucesivo, sólo me referiré a transcendentales o üinto-
rescos acuerdos que reflejan el interés de los rectores de la Ins-
titución, y su minuciosidad en la administración de la Entidad 
que les está confiada, y que aparecen en las actas de las Juntas 
Generales de Accionistas, normalmente anuales, o en las de 
las sesiones que frecuentemente celebraba el Consejo de 
Administración. 
En septiembre de 1877, se acuerda se pueden admitir, 
como garantía de empeño en el Monte de Piedad, de dos a cua-
tro fanegas de garbanzos, y valores cotizables en el setenta y 
cinco por ciento de su cotización. Más adelante, y cuando el 
progreso de los tiempos lo impone, son admitidas, como garan-
tías de empeño, las máquinas de coser y las «bicicletas neu-
máticas». 
E n el acta de 30 de marzo de 1878, aparece uno de los po-
cos balances que se anotan en los libros de sesiones. Entonces, 
a los ocho meses de la inauguración del Establecimiento se han 
efectuado 793 préstamos en el Monte de Piedad, por importe de 
60.266 reales, y se han realizado 325 desempeños, por 11.557 
reales, quedando depositados 468 empeños, por 48.709 reales. 
En la sección Caja de Ahorros, se han efectuado 286 impo-
siciones, por 105 clientes, con importe de 30.288 reales, de los 
que disminuidos los 7 reintegros llevados a cabo, por 3.064 rea-
les, queda un saldo en la Caja de Ahorros de 27.224 reales, en 
favor de los clientes. 
En 30 de junio de 1878, se acuerda una gratificación a los 
empleados de la Junta de Beneficencia que prestaban servicios 
en el Monte, don Quintín Esteban y don Miguel Monforte, de 
80 pesetas a cada uno, gratificación que corresponde a los once 
meses de continuado servicio, desde la apertura del Esta-
blecimiento. 
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E n 13 de octubre debe ser ya más floreciente la situación 
del Establecimiento, puesto que se acuerda señalar un sueldo a 
don Quintín Esteban, de 1.500 pesetas anuales, con obligación 
de mantener un escribiente que le auxilie, y en cuanto a don 
Miguel Monforte, pagarle el alquiler de su vivienda, por impor-
te de 240 pesetas al año (1). 
E l primer disguto y preocupación serios que se presenta a 
los accionistas, le plantea el recién nombrado Presidente de la 
( i ) En cuanto a sueldos y gratificaciones de empleados, como curio-
sos, recogemos los siguientes datos de las actas que a continuación se 
anotan: 
En 16 de mayo de 1880, se dispone una gratií icacion de 30 pesetas, 
al tasador de ropas, don Tiburcio de Frutos, por los servicios extraordina-
rios prestados. 
En 2 de enero de 1881, se nombra auxiliar a don Agus t ín Maganto, 
con 1.500 reales anuales, que son elevados a 2.000, en 2 de octubre 
de 1881. 
En 6 de octubre de 1882, se nombra auxiliar a Rufino Gómez , con 
reales diarios, en consideración a «los muchos y continuados servicios 
que viene prestando al Establecimiento», y se releva al oficial don Q u i n t í n 
Esteban, de la obligación que tenía de satisfacer la gratificación a dicho 
auxi'iar. 
En 3 de enero de 1883, se acuerdan las siguientes gratificaciones de 
Pascuas: 5 pesetas, al ordenanza Pablo Mar t ín ; 5 pesetas, al escribiente R u -
fino Gómez ; 10 pesetas, al auxiliar Zacar ías Peláez, y media mensualidad, 
al oficial encargado del Establecimiento (don Qu in t í n Esteban). 
En Junta de Accionistas del 16 de marzo de 1884, se acuerda reorga-
nizar el funcionamianto de las oficinas y se nombra oficial administrador a 
don Q u i n t í n Esteban, con 4.000 pesetas anuales y habitación, p r o p o n d r á 
el nombramiento de los otros empleados, que no serán menos de un auxi-
liar, un escribiente y un portero, a los que pagará con cargo a su indicado 
sueldo. 
N o debió estar muy conforme el señor Esteban con este acuerdo, pues 
dos días después dimite, y se acuerda establecer la plantilla de la siguiente 
forma: U n oficial administrador, 2.000 pesetas; un escribiente auxiliar, 875 
pesetas; un guarda-a lmacén, 700 pesetas, y un acogido del Hospicio para 
ordenanza, 100 pesetas. Todas anualmente. 
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Sociedad, don Miguel Arévalo Benito, en la Junta General ex-
traordinaria que convoca en 22 de octubre de 1878, al dar cuen-
ta a sus consocios de haberse retirado en ese mismo día, una 
imposición de 5.000 pesetas, lo que colocaba —dice—en una si-
tuación precaria a la Sociedad. 
Los señores Accionistas reunidos, acordaron sin vacilación 
adquirir, entre ellos, 40 acciones de 100 reales cada una, es de-
cir, 4.000 reales ó 1.000 pesetas, y además que los señores que 
componían a la sazón el Consejo, respondiera cada uno de 225 
pesetas, como depósito sin interés, para atender a los pagos del 
Establecimiento, y que se activara la propaganda para la colo-
cación de acciones. 
Esta desprendida actitud de los señores Consejeros, que su-
puso un ingreso extraordinario de 3.700 pesetas, solucionó per-
fectamente la situación anómala , que dió lugar a la convocato-
ria de la Junta Extraordinaria de Accionistas. 
Otro momento parecido se produce años después, siendo 
Presidente de la Sociedad, don Epifanio Ratero, pues convoca 
a los Consejeros en reuniones sucesivas de los días 2, 3, 5, 6 y 
9 de agosto de 1891, para conjurar el grave problema de teso-
rería que al Establecimiento se le plantea: 
«Por consecuencia de la crisis bancaria ocurrida—mani-
fiesta - en esta capital y que afecta a los intereses totales de ella 
y de toda su provincia, la desconfianza cunde por todos lados 
y la retirada de capitales por sus dueños, se traduce en hechos, 
y en proporción alarmante en este Establecimiento, como lo 
demuestra la enorme cifra a que asciende los pedidos para los 
días 9 y 16, con relación a las cantidades existente en Caja en el 
día de la fecha.» 
Para mejor comprensión del asunto diremos que, estaba 
establecido, que los reintegros en la Caja de Ahorros, en canti-
dad superior a 25 pesetas, tenían que solicitarse con quin-
ce días de anticipación, y de ahí que se conocieran los pedidos 
que se habían hecho para los domingos 9 y 16 de agosto de 
1891, días en que por ser festivos (como hemos dicho) funcio-
naba la sección Caja de Ahorros. Fistos reintegros importaban 
en conjunto, 22.144,46 pesetas, cuando en Caja había 20.000 pe-
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setas, y además era preciso—se dice—atender a los empeños 
diarios. 
Como solución para salvar el momento, se propuso, la de 
conseguir nuevas imposiciones de las personas adineradas de 
Segovia. Pero todo se resolvió, la angustia de los Consejeros 
cesa, porque se anularon varias peticiones de reintegro, porque 
los Consejeros aportaron 5.000 pesetas y porque la Infanta 
Doña Isabel, hizo entonces un donativo de 1.000 pesetas, para 
el desempeño gratuito de ropas (1). 
Conforme en el transcurso de los años, fué adquiriendo 
solvencia el Monte de Piedad y la Caja de Ahorros, no volvie-
ron a plantearse situaciones anormales de tesorería, pues inclu-
so, cuando la proclamación de la República en el año 1931, en 
que se originó un conato de pánico económico, motivado por 
el cambio de régimen, quedó respaldado en la Institución con 
una cuenta de crédito abierta en el Banco á e España, con la 
garantía de los valores de la cartera propia y con el pronto cese 
( i ) Son frecuentes en el transcurso de los años , los donativos a la 
benéfica Inst i tucién, que se agradecen en las actas de los Consejos 
siguientes: 
En 7 de octubre de 1877, un donativo de S. M . el Rey y otro del D i -
putado a Cortes señor Finat, para el desempeño de ropas. 
En 13 de octubre de 1879, uno de 100 pesetas, del Sr. Presidente del 
Consejo (Marqués del Arco ) , para desempeño de cinco lotes de ropas de 
20 pesetas. 
En 3 9 de noviembre de 1879, 500 pesetas, del Conde de E u , hijo po-
lítico del Sr. Presidente, M a r q u é s del A r c o , 
E a 19 de agosto de 1880, 595,5a pesetas, de S. M . el Rey , con mo-
tivo de la regia visita a esta ciudad, para desempeños de 1 a 1,50 pesetas. 
En la misma sesión se dan las gracias a doña Vic tor íana Sánchez de 
Tovar, que había cedido seis banquetas de pino chapeadas de caoba y fo-
rradas de gutapercha azul, que han sido colocadas en la Sala de públ ico. 
En 2 de octubre de 1881, se dio cuenta de haberse embaldosado la 
oficina por orden y cuenta del señor M a r q u é s del A r c o . 
En 16 de junio de 1884, un donativo de 300 pesetas, para desempe-
ños que hacen las Corporaciones provincial y municipal, con motivo de la 
llegada de la locomotora desde Medina del Campo a Segovia. 
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del desasosiego de los clientes de la Caja de Ahorros. 
Otras fueron las preocupaciones de los Consejeros de la 
Caja, de la que pasamos a hablar seguidamente. 
E n 18 de octubre de 1879, y cuando preside la Entidad el 
Marqués dal Arco, se propone crear unas obligaciones con el 
cinco por ciento de interés, para adquirir la casa que ocupa el 
Monte, por precio de 50.000 reales, que pide por ella su propie-
tario, don Laureano Cifuentes, acordándose dirigir una circular 
a todos los señores pudientes de Segovia, para que suscriban las 
citadas obligaciones de 250 pesetas cada una. 
Debieron ser colocadas todas las obligaciones, puesto que 
en 18 de enero de 1880, se da cuenta a los reunidos de haberse 
adquirido la casa, y se acuerda dar las gracias al notario don 
Antonio Leonor Menéndez y al registrador (cuyo nombre no se 
consigna), por haber condonado sus respectivos honorarios. 
Los años 1880 al 1882, transcurren sin grandes problemas. 
E l Consejo acuerda no se entreguen unas prendas que ha-
bían de desempeñarse gratuitamente (merced al donativo que 
había hecho S. M . el Rey), a M . G., puesto que éste era el que 
había robado dos sábanas propiedad del capitán de Artillería, 
señor Beltrán de Lis, que luego empeñó en el Monte. 
Se acordó, también, que se estere el despacho de la oficina 
y que se compre cisco para los braseros durante el invierno. 
Pero hubo que modificar este acuerdo, pues debieron fallar los 
pronósticos meteorológicos del «hombre del tiempo» de aque-
llos días, ya que tres meses después se acordó «que se ponga 
una estufa en la oficina con todos los enseres necesarios y se 
compre leña para su servicio, por no ser suficiente el brasero 
que existe para tenerla a una temperatura que se pueda 
trabajar». 
Estas minuciosas muestras del cuidado de los Consejeros 
de la Caja se traducen, también, en acuerdos para que se com-
pre una romana o báscula para pesar la lana de las sacas y col-
chones que se empeñan, y en disponer que se contribuya con 
otros nueve propietarios, al arreglo de la cañería que desde la 
plaza de las Arquetas y por la calle Sin Cielo, surte de agua al 
pozo de la casa 
O en resolver se vendan a los ropavejeros veinte prendas 
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existentes en el almacén, consistentes en levitas, chaquets y un 
frac empeñados , que habiéndose puesto a la venta, nadie los 
quiso, a pesar de haberles rebajado a una cantidad insig-
nificante. 
E n las sesiones de 3 de enero y siguientes de 1883, osten-
tando la presidencia del Consejo de Administración, don Tomás 
Baeza, se plantea un problema derivado de la relativa prosperi-
dad de la sección Caja de Ahorros, puesto que en la aludida fe-
cha existen depositadas 104.685,53 pesetas, a las que es preciso 
pagar intereses, y que como quiera que conforme los Estatutos 
(de 1876, que no hemos podido encontrar) solo pueden inver-
tirse las imposiciones de la Caja de Ahorros en préstamos del 
Monte de Piedad, o en fincas para el uso de la Sociedad, no 
cabe dar rendimiento al exceso de tesorería, que por consi-
guiente permanece improductivo, ocasionando un quebranto a 
la Institución. 
Se acuerda modificar los Estatutos, y que en ellos se de ca-
bida en concepto de inversión a la compra de valoreá del Esta-
do, y que se envíen los Estatutos reformados de esta manera, al 
Ministerio de la Gobernación, para que éste los apruebe. 
E n el mes de julio del mismo año, es decir, cuando han 
transcurrido seis meses desde que se remitió al Ministerio la re-
forma de Estatutos, no se tienen noticias todavía de que la Di -
rección General de Beneficencia haya resuelto el asunto, y se 
acuerda dirigir sendas cartas a los diputados a Cortes, don H i -
pólito Finat y don José Oñate, rogándoles interpongan su valio-
sa influencia y se despache pronto el expediente. Pero como el 
asunto urge y la reforma de Estatutos ha sido informada de ma-
nera favorable en el expediente formado al efecto por el Go-
bierno civil , acuerda el Consejo se adquieran 50.000 pesetas, en 
Amortizables, asumiendo el Consejo la responsabilidad de así 
hacerlo y comprometiéndose a reintegar el metálico de su im-
porte, si el Gobierno denegara la modificación y acordara, por 
tanto, que la inversión no era correcta. 
Sin embargo, pese a la seguridad que tenía el Consejo en la 
justicia de su petición y de los buenos oficios de los Diputados, 
señores Finat y Oñate, fué denegada la solicitud de reforma de 
Estatutos, y de ello se da cuenta en sesión presidida por don 
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Isidro Caatelo, en 22 de enero de 1884, en la que se acuerda in-
sistir nuevamente sobre el particular ante el Ministerio de 
la Gobernación. 
A propósito de intervención de Diputados en los asuntos 
que interesaban a la Institución, traemos ahora una referencia 
de las actas de 16 de junio y 6 de septiembre de 1916, fechas en 
que presidía el Monte de Piedad y Caja de Ahorros de Segovia, 
don Rufino Arango. 
E n la primera de ambas sesiones se leyeron cartas e instan-
cias dirigidas por la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de L a 
Coruña, al Ministerio de la Gobernación, en las cuales se solici-
taba del Gobierno concediera a las Cajas de Ahorro los mismos 
beneficios que se habían otorgado a la Caja Postal de Ahorros. 
Se acordó dirigir cartas a los señores Senadores y Diputa-
dos representantes de esta provincia, rogándoles recomienden 
con todo interés el asunto al señor Ministro de la Gobernación, 
para que resolviera en favor de las Cajas de Ahorros, conforme 
lo tenían solicitado. 
En la sesión siguiente, se leyeron cartas de los representan-
tes en Cortes, manifestando todos su adhesión a los deseos de 
las Cajas de Ahorro, excepto don Wenceslao Delgado, que en 
carta del 27 de junio, manifiesta que es contrario a su parecer el 
fin que se persigue con la citada solicitud. Pero i\o quedan así 
las cosas, se sigue leyendo en el acta, que en un artículo publica-
do en «La Gaceta del Ahorro», dice que don Wenceslao Delga-
do, que asistió como representante de esta Caja de Ahorros de 
Segovia, a la reunión celebrada en Madrid el 3 de julio, con to-
dos los representantes de las Cajas de Ahorros de España, en 
cuya reunión todos ofrecieron su incondicional apoyo, a excep-
ción de don Wenceslao Delgado, que opinó todo lo contrario, 
por cuyo motivo—se dice—dicho periódico llama la atención a 
esta Caja de Ahorros. 
Nos explicamos que el Consejo de la Caja de Ahorros de 
Segovia, defraudado en la confianza que había puesto en don 
Wenceslao, hiciera constar en el acta correspondiente, que mos-
traba su natural indignación ante esta forma de proceder del 
Diputado a quien se pidió su apoyo. Acordó además—como es 
lógico—, un voto de gracias para los restantes Senadores y D i -
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putados y, en particular, para el señor Marqués de Nájera. 
Y volvemos al año 1884, del que nos hemos alejado hasta 
1916, para unir las actuaciones de los representantes en Cortes, 
y leemos en el libro de actas que en este año se acuerda adqui-
rir muebles para la Secretaria y Sala de Juntas, puesto que los 
que habia pertenecen a la Junta de Beneficencia, que desaloja 
en 23 de junio, el local que compart ía con el Monte de Piedad, 
y que se acuerda también blanquear la cocina del oficial admi-
nistrador y la habitación del guarda-a lmacén, siempre que hu-
biera fondos para ello, así como comprar seis faroles para las 
iluminaciones públicas, con el fin de que en días de regocijo 
fueran colocados en los tres balcones de la fachada del edifi-
cio de la Institución, puesto que los que antes tenían eran pro-
piedad de la Junta de Beneficencia y se les habían llevado al 
abandonar el edificio. 
Ya en el año 1885, en que es Presidente del Consejo, don 
Guillermo Martínez, se dice en acta de Consejo, que con el fin 
de tener más decencia en la oficina y despachos, y obtener al 
propio tiempo la economía de dos esteras anuales, se acuerda 
por unanimidad entarimar tales dependencias. 
E n el año siguiente de 1886, como asunto más interesante, 
leemos en la sesión del 25 de julio, que el Presidente don Gui-
llermo Martínez, dice: «Que con motivo del últ imo incendio 
ocurrido en esta capital el 29 de junio, le había agitado la idea 
de proponer la instalación de una fuente en lo más próximo a 
los almacenes». Idea que se acepta por todos los que asisten a 
la sesión. 
Ya que hemos iniciado la crónica de «sucesos» con la re-
ferencia al incendio de que nos habla el Presidente don Gui-
llermo Martínez, hacemos el relato de otro «lamentable y rui-
doso incidente ocurrido dentro del Establecimiento», puesto 
que así le califica en la sesión del mes de febrero de 1891, el en-
tonces Presidente, don Epifano Balero, que da cuenta de él a 
sus compañeros de Consejo. 
E n la noche anterior fué herido a la puerta del edificio, el 
auxiliar-conserje. Canuto Martín Cacho, por una cuñada del ad-
ministrador de la Institución, llamada Vicenta, herida que le 
causó en la cabeza con la tranca de la puerta. 
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E l herido fué llevado a la Casa de Socorro e intervino el 
Juzgado de Instrucción, pero como quiera que en el momento 
del suceso acompañaba a Vicenta el escribiente, cuya actuación 
en el hecho de autos y aún antes, no era muy satisfactoria, acor-_ 
dó el Consejo despedir a éste. 
Esta actitud dei Consejo no fué del agrado del funcionario 
que ejercía el cargo de administrador (cuñado de Vicenta, se-
gún se ha dicho), y- en su consecuencia dimito alegando que no 
le merecían confianza los otros dos empleados que quedaban 
(el interventor y la victima), y con este pretexto se negó a abrir.. 
el Establecimiento, no obstante haber sido requerido repetidas,, t 
veces por la Presidencia, por cuya causa también acordó el_ 
Consejo su despido inmediato. 
Esta disminución del personal (dos empleados despedidos ^ 
y el otro sin poder acudir a la oficina por causa de sus lesio^ 
nes) dió lugar a que los propios Consejeros, con el auxilio del 
solo empleado que quedaba útil, tuvieran que estar de servicio 
permanente despachando al público, acudiendo a los almacenes 
del Monte de Piedad, efectuando liquidaciones de papeletas d e _ 
empeño y haciendo los correspondientes asientos contables, y 
también a que tuvieran que celebrar sesiones para resolver los 
asuntos que se planteaban durante los días 3, 4, 5, 6 y 9 del agi-
tado mes de febrero de 1891. 
Bajo la presidencia de don Francisco Carsi Carpi, ' en los . 
años de 1892 a 1894; de don Gabriel Rebollo Ballesteros, de 
1894 a 1896; de don Miguel Arévalo Benito, de 1896 a 1897; de 
don Cándido Rey Albertos, de 1897 a 1900, y de don Gaspar de 
Andrés Calvo, de 1900 a 1902, no se consignan en las actas de 
las sesiones, tanto de la Junta General de Accionistas como en 
las de los Consejos de Administración, ningún asunto de relie- , . 
ve especial, por lo que hacemos gracia de lo consignado en di-
chas actas, pero sí queremos, a efectos estadísticos, dejar senta-
do que en 1.° de octubre de 1897, es decir, a poco más de vein-
te años del funcionamiento de la Entidad, se copia un balance 
de situación que señala en el Monte de Piedad, alhajas y ropas 
empeñadas por 55.895,75 pesetas, en Caja de Ahorros un saldo 
de imposiciones de 77.221,63 pesetas, una existencia en Caja de 
metálico por importe de 2.437,86 pesetas, y valores en la carte-
ra de la Entidad, por 15.500 pesetas nominales. 
- 17 
FERNANDO ALBERTOS REDONDO 
Antes de reanudar nuestra reseña de actas, queremos dejar 
constancia de que en sesión de noviembre de 1890, se da cuenta 
del fallecimiento de don Jorge Calvo, que como dejamos ex-
puesto, cuando era Gobernador civil interino, fué el Presidente 
de la Junta iniciadora de la Institución. 
Siendo Consejero don Rufino A rango, propone en sesión 
del 20 de octubre de 1901 y se acepta unánimemente , instalar 
una lámpara elécirica combinada en ía habitación del portero 
y es nombrado Presidente del Consejo al año justo de ser acep-
tada esta luminosa proposición. 
Durante su mandato se instaló en esta ciudad una Casa de 
empeños, y con el fin de evitar los perjuicios que causa al Es-
tablecimiento, se acordó abrir una Sucursal del Monte de Pie-
dad en la calle de la Muerte y la Vida, número 19, que fué inau-
gurada el 18 de noviembre de 1904, y que después se traslada, 
por ampliación de locales, a la casa del Marqués de la Floresta 
en 1905, según contrato en el que se pacta una renta de dos pe-
setas diarias. E l mantenimiento de esta Sucursal origina pérdi-
das y por ello se acuerda su clausura, que se lleva a cabo en oc-
tubre de 1909, con opinión en contra de don Francisco Carsi, 
que formula un largo y razonado voto particular. 
En el año 1906, cesa don Rufino A rango en su cargo de 
Presidente, y tras un corto espacio de tiempo, en el que ocupa 
la presidencia don Mariano Blanco, en ese mismo año es elegi-
do Presidente, don Francisco Santiuste, que continua en la pre-
sidencia hasta 1912. 
Durante este tiempo, y en sesión de 21 de enero de 1909, 
don Luis Terradillos dice, que habiendo ocurrido en esta pobla-
ción varios casos de enfermedades epidémicas, era preciso 
adoptar medidas para evitar contagios con las prendas y efectos 
empeñados, y es autorizado para tomar las medidas que crea 
oportunas, teniendo en cuenta siempre la situación económica 
del Establecimiento, medidas, que en la sesión siguiente da 
cuenta el señor Terradillos, han consistido en la compra de 
aparatos para la desinfección de ropas. 
En octubre de 1910, se acuerda dotar de blusas a los em-
pleados y de un foco eléctrico en la puerta de entrada y dos en 
las oficinas. 
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Esta paz, esta marcha normal de los acontecimientos, se ve 
turbada nuevamente por otro suceso acaecido en la noche del 
25 al 26 de noviembre de 1910, en la que se llevó a cabo un robo 
en el Establecimiento, penetrando los ladrones «mediante un 
escalo hecho en la casa lindante, propiedad de la señora Con-
desa de Almenara Alta». E l perjuicio ocasionado con el robo, 
fué de 2.634,80 pesetas» de las que eran 2.468 pesetas, en metá-
lico, y el resto en el valor de relojes y otros objetos robados. 
Los Consejeros don Esteban Alvarez, don Solero López M i -
guel y don Leandro Sancho Asenjo, se apresuraron a ofrecer 
sus servicios como Procuradores, para representar a la Entidad 
ante el Juzgado, y el también Consejero y Letrado, don Gabriel 
J, de Cáceres, hizo igual ofrecimiento para defenderla, mostrán-
dose parte en el procedimiento y todos ellos de forma gratuita. 
Los años siguientes a 1912, sou tan recientes, que el conti-
nuar la historia de ellos, no es hacerla, puesto que si historia es 
la narración de los sucesos pasados, éstos son tan actuales, que 
no han pasado todavía. L a normalidad más absoluta es el con-
tenido de las actas de los Consejos y Juntas Generales siguien-
tes, y su lectura es monótona , a fuerza de ser normal. Además, 
a partir de 1912, precisamente el 13 de octubre (el mismo día 
que cumplía tres años el que esto escribe), entra a formar parle 
del Consejo de Administración, su tío Mariano González Barto-
lomé, que permanece en el Consejo de la Caja hasta su muerte 
en agosto de 1932. E n 1916, son nombrados Consejeros, otro 
tío, José García Gutiérrez, y el padre del que molesta vuestra 
atención. 
No puedo, por tanto, ser ya un lector imparcial de las actas 
y traduciros mis impresiones. 
Por ello voy a terminar esta Pequeña Historia del Monte 
de Piedad y Caja de Ahorros de Segovia, con la mención de los 
Presidentes del Consejo, que desde el año 1912; han sido: 
De 1912 a 1913, nuevamente don Francisco Carsi Carpi. 
De 1913 a 1915 y de 1917 a 1918, don Tomás Pérez Griñón. 
De 1915 a 1917, nueyamente don Rnlíno Arango. 
De 1918 a 1935, don Pedro Zúñiga y Otero. 
De 1935 a 1940, don Gabriel J. de Cáceres y Muñoz. 
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De 1940 a 1951, don Aniano Bravo Marugán. 
De 1951 a 1960, don Benjamín Sánchez Herrero. 
Y, actualmente, desde 1960, don Ignacio García Martín. 
Vaya a todos ellos y a todos los señores Consejeros (cuya 
lista figura como anejo a este trabajo), el homenaje de mi 
admiración y respeto, que tengo la ilusión de haberos transmi-
tido a vosotros, ya que su desprendimiento, su conducta recta, 
su dedicación al cargo que se les había confiado, dieron lugar 
a que aquel Monte de Piedad y Caja de Ahorros, que nació 
poco menos que de la nada y con nada, sea hoy la Caja de Aho-
rros y Monte de Piedad de Segovia, cuya alabanza soy yo el 
menos llamado a hacer, 
A todos vosotros muchas gracias por vuestra paciencia y 
resignación al oírme. 
R e l a c i ó n Je los íSres. Consejeros de l a 
Ca j a de A k o r r o s y jMíonte de P i e d a d de Segovia , 
desde su f undac ión . 
Señores Consejeros de la Caja de Ahorros y Monte de Pie-
dad de Segovia. 
A 
Albertos Sanz, don Fernando 
Alcón Sanz, don Federico-Vicente 
Alvarez Ginovés, don Esteban 
Alvaro Leonor, don Juan 
Andrés Calvo, don Gaspar de 
Arango, don Rufino 
Arévalo Benito, don Miguel 
A?ye^» don Antonio 
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B 
Barba, don Alejandró 
Baeza, don Román 
Baeza Cáceres, don Trifón 
Baeza González, don Tomás 
Barrios, don Rafael 
Barrio Martín, don Angel del 
Bermejo, don Antonio 
Bernal Martín, don Salvador 
Bernabé Pedrazuela, don Gregorio 
Blanco, don Mariano 
Bouligny, don José 
Bravo Marugán, don Aniano 
Cabanyes, don Joaquín 
Cabanyes, don Manuel 
Cáceres Muñoz, don Gabriel José 
Cáceres Torres, don Ricardo 
Calvo y González, don Jorge 
Calle Martín, don Lope de la 
Canto Borreguero, don Miguel 
Carsi don Arturo 
Carsi Carpi, don Francisco 
Carretero Martín, don Felipe 
Carretero Mateo, don Anselmo 
Carretero Vera, don Juan 
Gástelo, don Isidro 
Cuesta de Andrés, don Félix 
D 
Duque, don Nicolás 
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Elias Fernández, don Marcelino 
Encinas Fernández, don José 
Enriquez López, don Domingo 
Entero, don Manuel 
Entero, don Saturio 
Frutos, don Mariano 
e 
Garcia, don Modesto 
García Bermejo y Luna, don Manuel 
García Borreguero, don Lucas 
García-Gutiérrez Salcedo, don José 
García Herrero, don Manuel 
García Martín, don Ignacio 
Gasque y Pérez Aznar, don Luis 
Gi l Isabel, don Cosme 
Gi l Rodríguez, don Julián 
Gi l Terradillos, don Luis 
Gómez Apaücio, don Guillermo 
González, don Cayetano 
González Bartolomé, don Mariano 
González Salamanca, don Alejandro 
Gorría, don José 
Guillén, don Julián 
H 
Hernández Otero, don Arturo 
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Hernanz, don Ignacio 
Herranz Arribas, don Andrés 
Huertas, don Román 
Huertas Vázquez, don Ricardo 
Láinez, don Marcelo 
Lanchares, don Mariano 
Larios, don Federico 
Larios, don Sebastián 
Lebenfell, don Federico 
Leonor, don Antonio 
López Cristóbal, don Andrés 
López Desa, don Manuel 
López, don Félix 
López Gómez, don Mariano 
López Miguel, don Solero 
Lorente, don Rafael 
Lorente Armesto, don Ramón 
LL 
Llórente, don Victoriano 
Llovet Gástelo, don Feliciano 
Llovet Gástelo, don Mariano 
Llovet Vergara, don Miguel 
M 
Marqués del Arco 
Martín García, don Primitivo 
Martín Gi l , don José 
Martin Higuera, don Eulogio 
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Martín Peña, don Cesáreo 
Martínez, don Guillermo 
Martínez Diez, don Jesús 
Mateo Iraola, don Eduardo 
Monés, don Ramón 
Muñoz, don Juan 
Muñoz Cristóbal, don Esteban 
N 
Nieva, don Ciríaco 
Nonide, don Eugenio 
Ochoa, don Antonio 
Ochoa, don Rafael 
Ochoa González, don Pedro 
Olmos, don Julián 
Ondero, don Pedro 
Ondero Santiuste, don Eladio 
Ondero Santiuste, don Eleuterio 
Orduña, don Federico 
Pérez Barahona, don José 
Pérez Bonín, don Enrique 
Pérez Castrobeza, don Francisco 
Pérez Griñón, don Tomás 
Pérez Rubio, don Anacleto 
Pérez Yagüe, don Pedro 
Q 
Quijano, don Antonio 
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R 
Ralero, don Epifanio 
Ramírez, don Julián 
Rebollo, don Ildefonso 
Rebollo Ballesteros, don Gabriel 
Rebollo Canales, don Angel 
Reguera Antón, don Andrés 
Rey Albertos, don Cándido 
Rey González, don Tirso 
Riber, don Aniceto 
Rodríguez, don Donato 
Romero, don Bernardo 
Rosillo, don Fausto 
Rosillo Fernández, don Mariano 
Ruiz, don Juan 
Ruiz, don Mariano 
Ruiz, don Raimundo 
Ruiz, don Vicente 
Rueda, don Félix 
Sáez Sanz, don Juan 
Sainz Margareto, don Miguel 
San Martín, don Antonio 
Sánchez Herrero, don Benjamín 
Sancho, don Antonino 
Sancho Asenjo, don Leandro 
Sancho Pulido, don José 
Sansigre García, don Manuel 
Santos Barata, don Inocencio 
Santamaría, don Pedro 
Santiuste, don Félix 
Santiuste, don Francisco 
Sastre, don Segundo 
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Sanz Alvaro, don Venancio 
Sanz Gilsanz, don Antonio 
Sebastián, don Remigio 
Sidro, don Manuel 
Terradillos, don Angel María 
Toraño, don Mamerto 
Tomé del Río, don Francisco 
V 
Valle, don Ricardo 
Vázquez,Mon Manuel 
Vega, don Ramón 
Velasco, don Martín 
Vera de la Torre, don Juan 
Vi l l a Pastor, don Mariano 
Zamarrón Ruiz, don Miguel Angel 
Zubiar Pons, don César 
Zúñiga y Otero, don Pedro 
Zurdo, don Jorge 
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